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ELEDICT 
^3P'^?aafXSf£xa 

Cuaudo llega á vuestras manos el 
periódico local, modesto y un poco 
monótono, como reflejo fie! de nuestra 
vida provinciana, y pasáis la vista por 
sus hojas, buscando el telegrama ola 
cortesana noticia que os habla de otros 
mundos y d Í otras vidas, saltan, segu-
rament'j á vue;tros ojos, unos galeri­
nes de prosa amazacotada que coa un 
titulo serio y rotundo, Edicto, os pro­
ducen una curiosidad pavorosa. Por 
un instante fijáis vuestra at€nción y 
lentamente empezáis á leer una reía 
ción prolija, hecha por un juez que 
anuncia al púbüco, concienzudamente, 
como se valoran y como se venden los 
restos de una casa ó los restos de un 
comercio que naufragaron eti: la vida 
comercial de vuestro pueblo. 

Pensáis en el nombre escrito al em­
pezar el Edicto, pensáis en la tienda 
donde quizás algún dia comprasteis, y 
adivináis con lástima el calvario que 
ocultan los renglones de aquella prosa 
despiadada y fría. 

Leéis: la casa, e! huerto, un reloj, 
Unos sillones: todo está alli, la casa 
con sus recuedos, el huerto donde co­
cieron los hijos, los sillones, amigos 
en horas de tristeza ó en horas de ocio 
el reloj que marcaba las horas impla­
cables del último plazo... Todo se co­
tiza, t )do se vende, todo tiene precio, 
todo es aprovechable en los restos de 
Una vida deshecha. 

¿No sabéis el origen de estas penas? 
¿No sabéis porque un dia y otro dia, 
se repiten los Edictos y se cierran las 
tiendas y se arruinan los comercios? 
¿No sabéis por qué las gentes de toga, 
corren presurosas, unas VÍCOS buscan 
do ei modo de tirar el lazo que apri 
siona y otras veces tratando de cortar 
•̂ i nudo que amenaza? ¿No habéis 
'luerido nunca penetrar en el secreto? 

Pues bien; yo os contaré la causa, 
*̂on un cuento, un cuento sencillo, 
Compendio de la historia de un pue-
'̂ lo que murió de sed; un pueblo que 
estaba entre rocas, que tenía un valle 
y que besaba el m r. 

* * * 
Erase un pueblo pobre; no tenia más 

bienes que sus huertas, sus huertas 
que tendidas en el valle esperaban el 
esfuerzo de todos los brazos para ha­
cerse hermosas y para hacer.se grandes. 

Oügnto simbáliGD 
; Llegaba e! agua al valle de dos balsas' 
' una grande y potente, otra más chica, 

medianera á 'a grande, pero fuerte y 
limpia, y ambas vertían en los cauces 
el agua, e! agua c'ar;í y fresca que ba­
jaba corriendo hasta encontsar el cam 
po que regaba. 

Como circula la sangre por las ve­
nas, circulaba el agua en las acequias; 
caminaba de las grandes.á buscar las 
pequeñas, y por el valle se extendía 
como una red de plata, que llegaba á 
todos, al bancal del pobre y á la ha­
cienda del rico. 

Las balsas se surtían de un manan­
tial lejano que nacia en las cumbres 
más altas de la sierra, y un día, un VE­
CINO ENVIDIOSO, porque á su huerto 
no llegaba toda el agua que soñó su 
codicia, se propuso cegar el manantial 
á piedra y iodo, y acumulando fango 
cegó tanto, que las balsas se quedaron 
en seco y (os cauces vacíos, tendidos 
en el valle como un esqueleto parecía 
un símbolo de la muerte que también 
llega á ^odos, á la huerta del pobre y á 
la hacienda del rico. 

Y la sequía siguió siniestra, la tierra 
se puso blanca, los huertos se cubrie­
ron de polvo y los árboles abrasados 
y secos parecía que con sus ramas des­
nudas imploraban la venganza y el. 
agua de los cielos. 

Arriba en las cumbres más altas de 
la sierra contempla su obra ei vecino 
envidioso; su tez es amarilla y sus 
manos, siempre entre el fango, espe­
ran un nuevo venero para cegarlo y 
entonces sonríe con un mueca sinies 
tra: es 1 > satisfacción del mal que tam­
bién aifve para llenar un alma. 

* * * 
Victimas honradas de la prosa seca 

del Edicto, tenéis las simpatías y el 
afecto de los que leemos vuestros 
nombres, puestos en el potro del tor­
mento. Vuestros dolores y vuestras 
penas llegan á nosotros y con vuestras 
lágrimas hacemos un collar de perlas 
que ofrecemos respetuosamente al 
cacique amarilloi Él sab á segura­
mente por qué se lo ofrecemos. 

Ai. N. P. 

Cuando se recibió la noti­
cia de que se instalaría en 
Cartagena la Escuela de 
Administración Naval, di­
jo el Cacique Amarillo: 
" Yo he sido el primero en 
pedirla y mío es el éxito." 

* 

Hoy que según parece no 
hay buenas impresiones, 
dice el Amarillo Cacique: 

"El Alcalde 
está en ridículo." 

¡Imbécil! 

FLORES MUSTIAS 
Estas que fueron pompa y alegría,, 

despertando el furor de «¿« Mañana' 
mueren en brazos de \La tierral tría 

y son de <:El Porvenir» burla galana, 
«¿íi República» míralas ufana, 

de "La Opinión» alientan la ironín, 
y en « El Eco> triunfal de la jauría 

las repula un Lebrel <Lástima Vana». 
Mas ¡ay! que el Radical y la Tribuna, 

la España libre, el Girasol y el Coco 
ensalzan i José de Cartagena. 

¡Pobres perros que ladran á la luna! 
¡Flores marchitas del jardín de un loco! 

¡Regadas por Lerroux, nueva sirena! 

\Triste es la vida, cuando piensa el alma 
¡Triste es vivir, si siente el corazón'. 
¡Aquí; para medrar, en santa calma, 
es preciso curarse la aprensión! 

En el fondo del mar, nació la perla; 
en la alta roca, la violeta azul; 
Lacierva en la comarca de tus sueños; 

y en Babilionia, tú, 
CARO. 

/Í-!R:^Jl:.:ií:wWM3a»;ia.'Wit^ /^ >- . : l3£wr '» :« í i i !pJ i^^ ' - ^^•3SJ:,—i:->»íK«í--.'.^-:^W 

Sin confirmación 

Medrid 7-9 m 
Por los círculos políticos viene des­

de anoche circulando una noticia sen­
sacional 

Se refiere á la ocupación de Arzila 
por las tropas españolas. 

El rumor no ha podido confirmarse 
por c inducto autorizado. 

El señor Barroso ha manifestado 
que ni en el Ministerio de Estado, ni 
en el de la Oaerra, se ha recibido con­
firmación á ditíio rumor. 

Despierta gran interés el asunto. 

faríanchinerías 
Desde que nuestro ú'^ñco Diputa­

do expectoró en ei Congreso, no hay 
quien aguante á los bloquistas. 

De cualquier cosa que se trate, 
aicea ellos muy ufanos: «No faltará 
quien se ocupe de eso en el Con­
greso». 

Y el Cacique Aniarillo, como le 
llaman sus íntimos, vá á tudar tinta 
china de escribir, para poder com­
placer á sus admiradores. 

En cuanto suelte el choif o en el 
Congreso... 

¡Anegados! 
o 

o o 

¿Ocurre un conflicto en el Chalet 
bloquista, vulgo cárcel de San An­
tón? 

Pues cantine'a al canto: «No fal­
tará..» 

¿Le dan dos tortas á un bloquista, 
por morral y desvergonzado? 

Pues todos repiten el cuento: 'No 
faltará... > 

¿Hay huelgas en âs minas?: «No 
faltará... > 

Y así por el estilo, todo lo espe­
ran de la lengua del joven Diputado. 

¡Se le vá á inrritar de tanto usarla! 

Hoy, con el descan.so en que la ha 
tenido 'urante dos años, se la co­
merían sus adeptos, como plato siba­
rítico. 

•íLengua viperina á la escarlata», 
titularía! ese delicioso plato. 

Y se darían la lengua, unos a otros 
diciendo: 

iDámela, aunque me inocule! 
* * * 

Pero si hoy está apropósito pá los 
gatos, es decir para los bloquistas, 
después del sobo que quieren qu? le 
dé en e' Congreso, servirá solo para 
un Museo Natural 

Será un curioso ejemplar. 
¡E! alacrán disecado! 

* 

Ahora nos amenaza «La Tierra» 
con que el ex-mudo vá á tomar parte 
en el debate sobre administración 
judicial. 

Y vá á hablar mal (en esto no 
cambia nunca) de los tribunales de 
justicia. 

Y de los encargados de adminis­
trarla. 

Vaya; que no quiere perder ia cos-
tunsbre. 

¡Hablar m.l de todo ei mundo! 

* * 
Lo que no le aplaudimos es que 

hable mal del Tribunal industrial. 
Un tribunalito... bloquista. 
Unos jurados.. bloquistas. 
¡Y unas sentencias... bloquistas! 
Tres colmos en u i solo disparate. 

* 

¿Por qué nnunciará e! Cacique 
Amarillo que vá á hablar mal de los 
encargados de administrar justicia? 

iQuedrá algo? 
* 

* * Meditemos. 
Cuando quería algo de los contra­

tistas del Alcantarillado, alcantari-
llerias seguras. 

Cuando necesitaba luí de los con­
tratistas de la casa consistorial, ame­
naza de revisión de las obras. 

Y cuando se le acaba un filón, vá 
en busca de otro y de aquí «El gas 
es malo». «El agua es mala y poca»; 
etcétera. 

¿Nece.sitará alguna cosa de los en 
cargados de administrar justicia? 

Las señas son mortales. 
¿Amenaza? 
¡Pues pide dinero... ó cosa que lo 

valga. 
Salud y pesetas 
< ' rfUt<VUWt«af.-< 

En "La Tierra" de hoy se 
dice que se concederán 
800.000 pesetas para la 
crisis que, á consecuencia 
de la sequía, padecen las 
provincias de Murcia, Al­

mería y Alicante. 
Y dice el Cacique Ama­

rillo: 
"Sea para el Sr. García 
Vaso la personal satisfac­
ción de haber pedido pri' 

\ ¡la comim^de^liis fleris...! 
I Los etcéteras, hambrientos ífa-
? mélicos, en este ayuno forzoso» 

en que nos tiene la moralidad 
del Cacique Amarillo ijos hemos 
reunido para celebrar la compra 
de la casa, que pensamos con­
vertir en la solariega mansión de 
los etcéteras. Como ya no hay 
alcantarillas, como la Bastilla 
municipal se ha convertido en el 
templo de la austeridad, los et­
céteras que vivimos del cemen­
to de las credenciales, de los 
pleitos y de los chanchullos, 
nos hemos decidido POR UN DÍA, 
á comer de nuestra cuenta... 

Hemos brindado los 94 etcé­
teras uno á uno, 94 discursos 
pero todos iguales ¡qué lata! Vi­
va el cacique Amarillo. Viva el 
judío amarillo. Viva el pentágo­
no victorioso. Vivaaa... 

Después del banquete nos 
han hecho una fotografía que 
ponemos á disposición de los 
AMIGOS del bloque para evitar­
les dudas... 

Adelante etcéteras que los 
triunfos son nuestros, con tal de 
que nos dediquemos los 94 á de­
senmascarar regeneradores de 
pega. 

Tribuna libre 

mero. 
* 

Y si después no llega na­
da ó llega poco á nuestros 
sedientos campos de esa 
pequeña lluvia benéfica 
oficial, dirá el Cacique 

Amarillo: 
"La Cierva está en ridiculo". 

¡Imbécil! 

Del pleitojIeM 
Compás de espera 

Mi querido Ve rita i: 
Las palabras, amigo Venías, tienen 

un valor muy relativo. Su significado, 
su intención y su intensidad, depen­
den de muchas circunstancias: de ia 
persona que las emplea, de aquella á 
quien se dirigen; hasta del lugar que 
ocupan en la oración gram.?!tical. 

Tii, tratando de mortificarme en tu 
habilísimo y chispeante artículo, me 
aplicas, cariñosamente agresivo y en 
tono humorístico despectivo, el mote 
de bloquista. Ese calificativo, salido 
de tu pluma, lleva una dosis enorme 
de mala intención. Has buscado un 
vocablo con que zaherirme; no encon-
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Henry. -Bistaníe peor que su sefíofía es evi­

dente. 
Presidente,-¿De dónde procedían loí r¿curíos 

de usted? Se lo pregunto una vez «¡ás. 
Acusado.—Repito que no quiero decirlo. 
El quinquillero, dueño de la tienda donde Heniy 

Compró la marmita, dice que no recuerda haberle 
vendido ai acusado, pero éste ha descrito con 
exactitud el estabbcimiento, y que el precio tatn-
biéíi es exacto. 

Defensor.—¿Se puede eíilrar ficilnente en la 
tienda? 

Testigo.—Todo el mundo puede eatíar, y f egu -
ramente que Henry habrá entrado. 

El comerciante de productos químicos corrobo­
ra en su declaración lo dicho por Henry, á propó­
sito de la compra del clorato de potasa. 

Pablo VíciUí, ingeniero de pólvoras y salitres. 
—He examinado los trozos de la bomba de la ca-
'ie de Bons-Enfan», y he encontrado partes corres­
pondientes á una marmita. 

Explica luego la couiposiclón de mezcla deto-
"^"'«, y;decl»r« que las esplicaciones dadas por 
"^''••y son muy exactas. 

ust/d^ '̂*^^"'̂ '~~^^* observaciones que ha hecho 
ry?^ ' ¿< ôncuerdan con las declatactones de Hen-

Fi3ca¡.—-¿Li fibricición de !;i boinb?, podía dc-
isr huella? KÜ la hahiíación? 
';;^Perito.—No; p;ieJ'-*ínüy bien omhift ún d ĵar 
tSRt!0. 

OBoídsneíe. ingeniare constructor.—No conocía 
a! pcdíe de Henry. La :nadr3 mi? pidió que la fa­
cilitase la toma de la posesión d" un ismu* ble que 
la pertenecía. 

Hanry entró tn mi c-isa el líño 89. Tr̂ ibaja bien 
y con deseos de prosperar. Le proporciené colo­
cación y le daba cien francos mensualeif. SJ preo­
cupaba en seriopor los negocio». Le en­
vié á Venecia para que vigilara los trabajos 
que yo tenía á mi cargo, y tuve la intención de 
conservarle á mi lado pf'ra asegararíe un porve 
t)ir. Eu Venecia entabló relacionas con m-̂ loa su­
jetos y me dejó bruscamente, pretestando que no 
quena entregsrse á una vigilaacla necesaria y que 
no tenía nada í3e oculto. 

Dí̂ fensor.—Al pracíicarie una diligencia del su­
mario, ¿abrazó usted a| acusado? 

TenigíJ.—Estando ante el juez de instrucción, 
se arn jó á mi cuello y me abrazó. 

Viclieur, negociante.—Henjy ms fué recomen­
dado por una persona de toda *mi confianza. No 
teniendo empleo que dale, creé uno para él, á ÍM-
suyas, y después de hacerme c^rgo de su inteii-

quí: alguien le ayudó á ce'rail.i. Era muy difícil 
que pudiera hacerlo nm sola píísona. 

M. GirarJ toan .mj de ias mu-mit^í q v. reyr.»-
duceu y txplics p áctifnentt» suí tfirm'ícion's. 

Perito.—Henry ha declar?'i«! hrsU.'rr p'-f.tto ocho 
kilogramos da pólvora clárala!^ era ua VJIUÍH--'.! 

de üasiado gran k; iiero ha aííaiHito que sn^zcló 
más intím'ímenta los píadactrs, |ogfa-!jo ; íí co­
locarlos ftri la mifmita, er.i ¿xícto. Repito que «i 
citrtameiite ha contílbuidu á la confección de la 
bomba, no ha podido hace?|o solo. Ademán puso 
20 cartuchos de diüimita. ¿dónde los ha toma­
do? 

Acusado (ccn viveza).—Píoceden de una fá­

brica burguesa. 
D<;fensor.—¿Las bombas del café Té'minus, y 

h de la calle de Bons-Enfants, eran ígu&les? 
Perito.—No, señor 
Dfifenso'.—¿Cual de las do; offtcb más peli­

gro para Heory? 

Perito.—La* dos; la una al encende?!*, la otra 
al coafeccionuila. 

Acusado.—Un cetraj ro ha declarado qu*í ua 
sol: homhre pcdíí cetiar la marjnlta 

Perito.—-Cuando está vacía, desde luego; pcfo 
CMaodo está cafgada, ya es otra cosa. 


